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ron a.ñadidoa los nemontemi ó~cinco dias complementarios; con 
ellos el año se hizo de 365.dias, quedando los auxiliares como 
pegndizos, sin c11hida en los períodos, sÍ)'.l el influjo benéfico de 
los •ignos celestes. 

L<>s calculadores 11ahoa quisieron concordar loa cómputos de la 
luna, de Vénus-y del Tonatiuh; es decir, relacionar los calenda­
rios de 260 y de 360 dias. Nada más natural que buiwar, por la 
multiplicacion de los Íl\ctoras, el producto dentro d~l ~~al se ar­
monizaran· pusiéronse en presencia el 21) y el 13 pnmitivos, con 
el 9 ó más 'bien su duplo 18. dando lugar á estos períodos. (A.) 
20xl3=260. (B) 20xl3x9=2340. (0) 20xl3Xl8=4680. (D)36Q 
x260=93600 (A.) e~ la novena parte de (B). (C) ex,a.ctamente 
igual con dos vepes (B). (D) c01¡tiene veinte vece~ e_xactas á ~~) 
y cuareula ti (A.). (C) dividido por 3~0 da por coCJ.e~te 13; dm• 
dido 260 produce 18; e~ decir, 13 periodos solares'. igual con 18 
lunares. Bajo e~tos elementos.se desarrollaba el tiempo. . 

Pre.sen ta el año:i,ina anomalía qu,e no debe ser puesta en olvi­
iio; respecto! del período de 260 c\jas, solo _cuen,;a. 360;_ para .e~ 
cómputo astr01,1ómico, para el a¡reglo del ano tr~p1co, tiene 365: 
en un caso la difere11cia es ,00, en,el otro 105 dias. El tlalpilli 

t ·iene 13 años 'completos ó sean 3(¡5 períodos treceDllles, ee 
con 1 . 18' 
decir, 4745 dias; igual con 13¼ períod?" ele 360, igual con :r pe. 
ríodos de 260· igual con (C), má& 65 o sea un cuarto de 260. Ea 
el ciclo meno; compuesto de lo, cuatro tlalpilli, tenemoR 52¡x 366 
=18980; igual con 1í2 períodos de 360 roás uno de 260; d,:i los pe: 
ríodos tr.,cenalea 1460; cuatro períodos completos de 4680 má4 
un residuo ele 260 . .A.sí los f~ctores y sus productos se e~lazan, se 
mezclan, producen combinaciones ciertas, resultados fi¡os; colli' 
tantemeute reaparece en los cálculos, y no hay ft¡ndamen!o al, 
guno para a.tribui(todo ,ello á uu concierto de bid o á la simple 

ca.~ualíd;1,l. . 
'El calendario b11sado en estos eleme¡¡tos apa¡ec>i_ snfnen<lt 

diversas modificaciones. El símbolo inicial de lo~ siclos, en la 
cieuc,ia c011mogónica, fué el tecpatl: tecpatl, el símbolo ~el fuelllj 
arrojado del cielo, el productor de los dioiies ! de lns diosas 8QI 

bre la tierra, el que dió principio á las ciencia.e y á las artes: '1 
Teotecpatl, el dios sílex, ocup,ab~ lugar pr~ferente en el ~ona1-, 
matl. En el dia. ce Tecpatl fue criado el uDiverso: aquel s1mbolo 
sagrado quedp en abandono al terminar el cuarto de los solea 
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cosmogónicos, y el principio de los ciclos comenzó á ~ontane por 
toohtli; en adelante el tochtli se hizo de mal agüero, y la atadu­
ra de los años y la fiesta cíclica fueron trasladadas al inmediato 
ome acatl. 

J,:stos cambios introdujeron profundas variaciones en la estruc­
tura ele! ciclo. Los años tenían al principio por signos teopatl, 
calli, tochtli, acatl, estos mismos si~nos, presidiendo tecpatl, 
distribufan loa veinte dias del mes en los cuatro quintiduos; lo& 
símbolos anuos oorresponclían á los diurnos, de manera que el 
año tecpatl tenía por inicial el dia tecpatl, oalli á ealli &c. Cu11n­
do el símbolo inicial del ciclo pasó de tecpatl á toohtli, el mítico 
Cipactli ocupó el primer lugar de los diM, trastornt\lldose el ór­
den primitivo; tecpatl, calli, tochtli y aca.tl dejaron de ser inicia.­
les, cediendo su lagar á otros dive1·sos. Cipnctli vino á preclomi• 
nar en el calendario solar, como predominal,a en el Tonalamatl· 
En el-último cambio de ce tochtli alome aoatl, lo~ signos inicia­
les de año ¡¡o sufrieron trastorno; p~ro el período trecena! vino 
á influir en el número de órden de que estaban &COJDpañados al 
principio de los a.ños. 

H, chando una ojeada sobre los pueblos civilizados al Sur del 
continente americano, vemos que los astrónomo& peruanos, á se­
mejanz:l de los azteca, seguían loa movimientos del sol, de la 
luna y de Vénns. Aunque no )!e daban cuenta exacta del órden 
de la. esfer¡¡, servfanles los astros para (l(lmputar el tiempo. Lla­
maban al sol Inti; á la luna Quilla, diciendo á su conjnncion muer­
re de la luna; Vénus era GhQsca, ea decir crínita ó crespa, por la 
lnz que arroja; entre la¡¡ estrellas llaroábanles la ataneion la.a Ca­
brilll\s. En cuanto á los medios prácticos de observacion es cu­
rioso oir al luoa. Garcilazo.-"Con tocia su rusticidad alca~zaron 
los Inca.,¡ que el movimiento del sol se aca.ba en un año, al cual 
llamaron Huafa; y la misma palabra sin mutaoion alguna, es Yer• 
bo y significa atar. Ln gente comun contaba. por cosechas.-11-
canzaron tambien los solsticiOA, los éuales dejaron escritos con 
señale.~ grandes y notorias que fueron ocho torres que labraron 
a.l Oriente y otras ocho al Poniente de Ouzoo, p11estas de cuatro 
en cuatro, dos pequeñas de á tres estados, poco más 6 méi¡oa de 
alto, en medio de otras dos 11:randes; las pequeñas estaban de 18 
á 20 pasos la una de la otra: á los lados otro tanto espacio e-sta­
ban las otras dos t0rres grandes, que eran mucho ma.yores que 
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las que en España servían ele atalayas, y estas grandes servíau 
de guar far y dar aniso para que descubriesen mejor las torres pe­
qneiias, el espacio q 11e entre las pequeñas hábía, por donde el sol 
pasaba al salir y 1tl ponerse, era el punto de los sobticio1. Las 
unas torres del Orienie. oorresponclían á las otras del Poniente 
del solsticio vernal ó hiemal.-Para verificar el 1101s ticio se ponla 
un Inca en cierto punto al salir el soi y al ponerse, y mirl\b& á 
nr si salía y se ponía por enlre las dos torres pequeñas que e,ita­
be.n ni Orienle y al Poniente, las cuales yo dejé eupié el año 1560.• 

"Contaron los meses por lunas y no por dias y aunque dieron 
al año doce ;unas, como el año solar exceda ni lunar en once dias, 
no sabiendo ajustar el uno cou el otro, tenían cuenta con el mo­
vimiento del sol por los solsticios, paro ajustar el año y contarlo 
y no con las luna.~. De esta manera dividían el uno del otro, ri­
giéndose por sus sembrados por el solar y no por el luuar; y 
aunqu¡¡ he.ya qoien diga que ajustaban el año solar con el lttnar, 
le engañaron en la relacion; porque si supieran ajustarlos fijarnn 
los solsticios en los dias de los meses que son y no tuviernn ne­
cesidad de estar mirnndo cada. dia las torres para ver el salir y 
ponerse el sol por derecho dellli&." . 

"Tambien alcanzaron los equinoccios y los éelebraban mucho. 
En el de Marzo cegaban los maiz11,les del Cuzco, oon gran fiest&, 
principalmente el de Ga/1()(1,mpafa, qne era. oomo j,udin del sol 
En el de Setiembre haeíen unn de l&S cuatro fiestas principales 
del sol, qne llamaban Gitoo Puymi. Para verificar el equinoccio 
tenían columnl\S de piedra, riquísimameute labradas, puestas 
en los patios ó plazas que hnbfa en los templos del sol, cuy• 
sombra observaban cuidadoMmente los sacerdotes. Ten[a.n las 
columnas p11estas en el centro de un cerco redondo muy grande 
que tomaba todo el &ncho de la plaza ó patio¡ por medio del 
cerco echaban por hilo de Oriente á Poniente, una raya que por 
larga experiencia sabfan donde h~bían de poner el un punto Y 
el otro. Por la sombra que la columna.hacía sobre la rayn, veían 
que el equinoccio se iba 1Loeroando; y cuando la sombra tomaba 
la ray& de medio á medio, desde que 8alí11 el sol hasta que 88 

ponía., y que á medio di11. bañaba la lor; del sol to~a la columnl 
en derredor, sin hl\Cer sombra ti. pade 9,Jgnna, dec1an que aquel 
dia era el equinoooi~I . Entonces adornaban l~s columnas oon 
:flores y yerbas olorosas y ponían sobre ellas la silla del sol y 
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decfan que aquel dia se asentaba el sol con toda su luz de lleno 
en lleao sobre aquellas columnas. Po~ lo cual en particular ado­
raban al sol aquel di& oon mayores ost.entaciones de fiestas y le 
presentaban rioas olrendns." (1) 

Segun el mismo autor, contaban los meses por lunas, llaman­
do ,¡; ambos Quilla; dividíaules en dos mitl\cles contnclns por la 
creciente y la menguante del nstro, y an~glab:\n las semanas 
por los cuartós del mismo, no teniendo losdias nombro particu­
lar. Los meses, en cuyo órden no van conformes todos· los auto­
res, se lla.mnban Rnymi, Purn Opi1tquiz ó C1>mriy, Hatun pucny, 
Iog,,lamo Pacbapucuy, Ariguaquia, Atuncnzqui Aymomi, Aucay 
Cuzqui, Chnguagunrquiz, Y11pnquiz, Coya Raymi, Oma Raymi 
Pnchaiquiz, Ayo. :Marce. Raymi: esta nomenclatura es la de 
B~lbo11. . 

Los chibchas dividían el dia Sua y la noche Za, en cuntro par-
tes; Sua meniz de la salida del sol al medio dia; Sw_¿ meca del 
medio dia al ocaso; ZMcr.t del ocaso ~ la medin noche; Cizgui ele 
la meJia noche al orto del sol. Tres clins formaban una semnna, 
al cabo de la cual había un gran mercado en Tutmequé. Diez 
110manas compo¡¡Ían el mes ó una luna, llamado Su,ia, grnn ca­
mino, porqu~ en la luna llena tenía lugar uu grnn sacrificio en 
la plaz,, pública, á la cn~l iba desde c11da pueblo un camino sina; 
qne arrancaba de la casa del titlwa 6 jefe de la triqn. El Suna, 

. si11 embargo, no comeoz»ba á contarse desde la lleua de la luna, 
sino desde el dia s.iguiente. Los treintf\ dias de una lunaeion Be 
contaban por los ñúmeros Ata, Boea, Mira, Júuyhica, Hisca, Ta, 
Cuhupqus, Sahuza, Aes, Vbchica, repetidos tres veces: á Cuhup­
qua de la primeia série tocaba el último cuarto; á Hisca Je la 
segunda, la conjuucion; IÍ Mica ile la tercera, el primer cuarto y 
á Vbchihica la luna llena. TreR pequeños ciclos teniall parna1 re­
glar el tiempo; el año rural de doce lunas ó ~uma correspnudien­
te de una estacion de lluvias á la inmediata; el :rocam 6 año civil, , 
compuesto de veinte 8Unaj' el ciclo astronómico ó año de los sa-1 

cerd.,tes, cnya duracion er,1 de treiuta y siete suna. Estnnrlo di­
vidido el año rural en doce lnnas, los ·xeques añadfan al fin del 
tercer &iío, nn tercer mes análogo al j-un de los chinos. 

(1) Gatcilazo, Comentarios del Pe:cú, m,. 2, cap. 22-23, lib. 3, cap. 22, lib. 5, 
oap. 20. Viaae tambien MonteeiDO&, Memorias sobn el Peri, pág. 66 y 101. Aco1-
ta, lib. 6, cap. S. Fem&D.dez, Hist. del Perú, 2. es [.arte, lib. a, cap. 10. Balboa, 
Hisl, del Perú, cap. 9. Herrera, déc. 5, lib. 4, cap. • 

• 
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"De igual manera que entre los pueblos de raza tártara., el 
ciclo de sesenta años, presidiclo por doce animal~•, eatab& divi• 
dido en cinco partes, a.sí el ciclo de los Maysca.s de veinte añ01 
de treinta. y siete auna estaba. dividi,lo en cu .. tro pequeños cicloa 
de lo;¡ cuales el primero cerraba en hi8oo, el segnodo en ubchiltica, 
el tercero en quihicha hi8ca y el cuarto en gueta: representaban 
las cuatro estaciones del grande año. Cada uuo de estos ence­
rraba 187 lunl\s, correspondientes á quince años chinos y tibe­
tanos, y por consecuencia iguales á le.a verdaderas indiociollff 
usadas en tiempo de Constantino. 'Por esb division de 60 y de 
15, se aproxima. mucho más el calendario de los Jlfoysc1LS al de 
los pueblos del Asia oriental, que no el de los mexicanos que 
cont11ba ciclos de cuatro veses trece 6 52 años. Como cada afio 
rural de 12 y de 13 suna, se distingula por uno de los diez jero­
glíficos representados en la. fig. 4, y las séries de 10 y de 15 tér- · 
minos tienen un divisor comun, se sigue que las indicciones ter• 
minaban constantemente por los dos signos de la conjuncioo y 
de la oposioion." 

"Al principio do cada indiccion tenía lugar un sacrificio, cnyaa 
ceremonias b,(rbaras, segun lo que sabemos, parece que tienen 
relacion con las ideas astrológicas. La víctima humana se n .. 
maba guesa, errante, sin casa, y quihica, puerta, porque su muer• 
te anunciaba, dig.tmos así, !11, entrada de otro nuevo ciclo de 185 
lunas: ijemejautes nombres recuerdl\n el Jami,a de los romnnoe 
colocado eu las puertas del ciclo, y al cual dedic6 N uma. el pri­
mer mes del año, tanquam bicifite,,¡ rlei mensem. (1) El gueaa ere uu 
niño arrancado 1\ la casa patern", precisamente de un pueblo si• 
tuado en las llanuras llamadas Llanos de San Juan, que se e .. 
tienden desde las laderas orientales de las Cordilleras hasta 111 
már~enes del Guaviare: de este mismo país de Oriente habla s .. 
lido Bochica, símbolo del sol, cuando por primera vez apareció 
entre los :Muyscas. El guesa era cuidado con mucho esmero en 

' el templo del sol en Soga.mozo, hasta. los diez años de edad; en• 
tonces se le llevaba á pasear por los caminos hechos célebret 
por los milagros de Bochica, cuando éste les recorría io1lrnyen· 
do al pueblo. A la edad de quince años, cuando la víctima tenía 
un número de suna igual al de la iodicciou del ciclo muysca., 11 

le inmolaba en una de aquellas plazas circulares, cuyo oenho 

(1) Macrobilll, lib. I, cap. u. 

• • 
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ocupaba. una elevada columna.. Los peruanos conocían la. ob­
servaoioo gnomónica: tení11n · gran veneracion por ~ columnas 
erigidas en la ciudad de Qnito, porque él sol, segun su dicho, se 
colocaba iomediattlmeote sobre JI\ p~rte superior, y lns sombr1ts 
del gnomon eran mátl cortas que e11 el resto del imperio de los 
Ine&!I. Loi puotf\les y le.a columnas de los muyscas, representa­
das en mucht18 de sos escultnrns, ¿no servirían pam observar la 
amplitud de las ,son1bras equinocciales y solsticiales? El supues­
to es tanto más verosímil, cuanto que entre los diez signos de 
los meses enoootrnmos dos veces, en las cifras tu y suhuza; una 
cuerda añadida á un puntal, y qne los mexicanos conocían el uso 
del gnomon de hilos." (1) 

Comparando estos sistemas crono16gioos con los del Norte, se 
advierte que son diversos, presentando no obstante algunos puo­
k>s de semejanza.. Los pet'uaMs y los azteca pretendían concor­
dar las revoluciones de la luna, de Vénus y del sol. La cuenta 
de los pueblos australes se buscaba en la luna, como en los tiem­
pos primitivos de los n&boa; contaban por meses lunares de 
treinta dins, de los cuales conservaban remiaÍscencia los mayas. 
Los chibchas al fin de su ciclo mthimo tenían su sacrificio hu­
mano, parecido al de los méxica en su fiesta secular; el de éstos 
reouerd& la fiesta del fuego que los hiudus haclau Pn honra de 
Darma-Rajah, aunque allá los devotos pasaban cantando y bai­
lando sobre la lumbre que les quemaba los pies. (2) La víctima 
gUtJ1a en su nombre presenta la misma idea de los nemootemi y 
de los días complementarios de la península yucateca.. Los dillS 
se suceden por series y los c6m putos se desarrollan por el en­
lace de los diversos términos. Se comprende que, en tiempos 
remotos, debieron ser mucho mayores los puntos de contacto. 

Los pueblos civilizados, de México y Michoncan hasta Nica­
ragua, parece que bebieron eu la mism11 fuente. Cada uno puso 
nombr6 ó los meses y á los días en su propio idioma; con peque­
ñas variaciones es 111 misma le. division del ali.o, y se apartan en 
la interealaeioo para ajustarlo &. la marcha del sol. Los zapoteca 

(1) Humboldt, Vuesdes Cordillcres, tom. II, pág. 2!0-67, Euquiel Vrieoecbsa, 
llemoria 10bre las antigüedades Neo-graditdinu, en el Bol de la Sociedad de Geog. 
lom. IV, pág. 138. 

(1) lloreno Cebada, Hiñ. dOICrip. 7 AlooóAoá do lu roligio-, lom: I, p,ir. !508, 
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se Reparan de todos, conservando intacto el primitivo calendario 
lunar; en este punto están á In altura de los chibcha.s, parece 
que sobre elJOll no tuvieron influjo fas doctrioaa de Qnetza.lcoa.tL 
Los m11tlatzinca., introdnctorefi, segun p1·eR11wimo•, del calenda­
rio en Michhuac11n, desconocen el períod9 treeenal que sirve de 
fundamento 111 c61Upnto ele los nahoa. Sin duda alguna los tol• 
teca. lleva.ron la última corre<'<lion de su cómputo cronológico á 
Yucatnu; pero los maya, pueblo muy antiguo, tenía ya. su calen• 
dario conocido coa sus nombres ua.ciona.les: de ellos, sin embar­
go, algunos son desconocidos en la lengua, los otros pertenecen 
á la de Chiapas. Los chiapaneca, que la.mbien hacen alarde de 
mny grande antigüedad, ofrecen en IM denominaciones de los 
dias y de los meses, sonidos de la lengua patria y otros nombres 
tomados del zotzil: ellos conservaron para su~, adivinaciones el 
período de siete dias, ignomdo en las costumbres de l~s demaa 
naciones. De estos corto.,; datos no podemos tom,n funJ11meuto 
para deducir, cl,lll de aqnellos p11eblo3 !ué el inventor del pri• 
mitivo sistema: la historia nos autoriz~ para asegurar, que !01 

tolteca son los ault>res de la. forma moderna. 
Entrando en la cuestiou de orígen, Humboldt (1) emite razo­

nes coo9luyentes para asigna.t el Asia. Somos absolutamente de 
la misma opinipn, tratándose de la época primitin., pues par• 
la moderna pretendemos tener explicaciou diversa: siu embar· 
go, el ilustre sabio nos prestará sus elocuenoos pala.bra.q, ya to­
madas en extracto, ya al pié de la letra, y á ellas uniremos 1111 
humil<loo nuestras. 

Los naboa contaban el día desde el orto del sol, como 104 
persn..~, los egipcios y babilonios, y la mayor parte de los pue­
blos asiáticos, exceptuando los chinos. La division del dia. en 
ocho partes es propia d~ los hindus y de lQS rom11Uos. De la se• 
ms.u& de siete dias conservaban el recue1·do la.e tribus de Chiapa 
y Xoconochco. Ea el calendario hindú las fiestas son lun&re¡¡; 
los doc.' meses d~ treinta diaa se dividen en dos quincenas, I¡¡. 
171inosa y oscvra, que comienzan respectiv&lll&Dte por la.s lnnlll 

nuen y llena. \2) 
El medio de distinguir con signos los años del ciclo, es idé11• 

(1) Vuea dH Cordillcre■, eatableee la doctrina ya tratando del calendario de ICS 

mexieanot, ya del de loa muyscu. 
(2) Ko,aao Cebada, blll, cle lu relip>lle■, lom, I, P's· U5, 
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-tieo al empl~ado' por los bindue, tibetanos, chinoiihnpo11e~es y 
.tro■ pl!Pblos . asiátioclfl de nz• tártaro, qúienes di~tin~l'lr !di 
-■es y 108 años por eúiea peri6dioas' con d~iintM t\íniniTJfflj; 
IOf 'Nlinte signM nahoa recuerdan los ynga~ del . almal!ftq,!t ~11-
uológico de los hindus, añé.didos á loe 2S dias de los me~es ·Jtt.. 
]18rl!ft, "Daban inte,és pnrticulur los mexit•anos t!. los nconted­
mientos sucedidos en los ~uatro dias de los símbolos· d'd clclli: 

' 
}a. mi11mn supereticion I se ' eñc11eotro entre los pel'!ln8, q11j.,D'el 

pam dar nn s.i11,no i cada día del mes t'(km-lltman) eiíndfon' il los 
doce '.espfritfll/ cé/eides de loe meses; 18ministros de 61xle'll foferio:t. 
Lo,¡ ,,hexicnnos tenían por feliz el dia qu,¡ llenb11 el signo ·de1J 
año, loll per8f\8 distinguían los días presididos por et 'mi~mó án-
gel qne presidía el.mes,'' rr , ll , ' 11' rl · 
· Los nueve señores ó acompañad01J <ie la noehe •recnei'dan lo\s 

lltleve signoii astrol6gicos de los pueblos de A~in, quiene!I 11nfan 
á los siete planetas visibles, dos dragones invisiblés qué eran 
causa de los eclipses. Los cinco diM complementarios ·tlel año 
persa se llamaban pcndjehidomdideh, {ut'tivos. ,, ' ' 

"Vamos á pi·obar, como ántes ofrecimos, que la analogía se 
mn~str& princif)l\lmcnle en la dhisio11 del tiempo, en el empleo 
de séties periódicas y en el ingenioso método, núnqtte embarn• 
JlOIO y cómplit!ado; da no designar por cifras lo~ difts ele! á!io, sil 
no por signos astrológicos, Loe tóltecns, aztecas, chiRpRnecas y 
otros pueblos de roza ·mexicana, contalJa.n por cielos de 52· años, 
dividitlos en cuatro períodos de treoe; los chino!, japones~; c11l• 
mucos, mongoles,' mantchoux y otrae hordas tilrtaras, 'tienen' ~e 
clos de 00 años divididos en cinco pequeños períodos de 12 afios. 
Los pueblos·· de rAsia, así como los de América, tienen nombres 
psrtioulares para. los años encerrados en un ciclo; iod11vfa se di­
ce en La.esa y en NaiigMacki, como oiro tiempo e11' 'M€:r.leo, que 
éste ó aqnel acontecimiento ' tuvieron lngar 'en año ·del ' 0011ejo, 
del tír ódel perro. Ninguno de e@Ol! pueblolÍ ~n(a.·uu nombré 
parti<-tlar para cada. uno de los años del .ciclo," por lo é11a.l dé• 
bíaó de reourrii ál artificio de Ji corrés¡,ondlÍnala de las iJéries 
periódiou. Estaa entre loa mexicallOII eran treos núme~oir 'i Olla• 
tro signos jeroglíficos; en los pueblos del Asia arriba nombra.dos, 
la.a séries no eran de números, sino de signos correspondientes 
á las doce constelaciones del zodiaco •Y por 101 nombree t!é los 
elementos, que coosidera.doft oomo •1Cho '1 hembra obeceli diez 
. ü 
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términos. El espíritu de estos métodos es el mismo en la cro­
¡¡ologle. de los pueblos americanos y a.siá~icoa, quedando la_ ven­
taja de Je. simplicidad de parte de los primeros. P11,ra d?s1gnar 
un japonés la época. en que un Da.ia.i subió, al trono, no d~ce qu~ 
.flté el año ouina (caballo), del segundo per1odQ de doce anos, Br 
no que nombra. el décimo noveno año del ciclo agim macho, ca­
ballo, coloca.do entre los años metal hembt'J,, serpiente. Pa.m daraa 
idea. clara. de las séries periódicas del calendario japonés, es pre­
ciso recordar que aquel pueblo, á semejanza. del tibet1ino, cuen­
ta. cinco elementos, á saber, la madera. /ceno, el fuego fino, la. tie­
rr11 tsuámo el metal ó plomo /canno, y el agua. midsmo: cada. ele­
mento es ~&cho ó hembra, segun se les añaden l/\8 sílabas je 6 
to, distincion que tambien se acostumbra.ha. entre l?s egipcios. 
Para distinguir los 60 años del ciclo, combinan los diez elemen­
tos 6 principio11 terrestrns, con los doce sig110s del zodiaco lla­
mados signos celestes." (1) . : 

"El uso de las séries peüódicas se encuentra tambien en Chi­
na en donde 10 kan combinados con 12 tchi sirven para designar 

' los días 6 los años de los períodos de 60 días ó de 60 años. En-
tre los jáponeses, los chinos y los mexicano&, solo sirven las sé­
:ties periódicaij para distinguir 52 ó 60 años; p~r e_l contrario, _loa 
tibetanos han complicado de tal manera el artificio de laR sériea, 
que tienen no..i1bres para 192 y áun pam 252 años. Al designar 
v.g. la época memorable en que el gran Lham_a Kan-k~Jnimbó, 
QOll el consentimiento del emperador de 111 Chma, reumo los po­
deres eclesiástico y secular, los habitantes de Lhassa cita.o el 
&ñQ jlJR,IJO masculino, pájaro, ( me po cia ), del déci_mo cuarto ciclo 
tra.nll(·urrido despues del diluvio. Cuentan qumce elementos; 
cinco del gé11ero masculino, cinco del femenino y cinco neutroa; 
combinindoles con los doce si~nos del zodiaco, dejando de nom• 
brar 1-0s primeros doce años del ciclo hasta despues de los aignOI 
célesteR sin unirles ningun elemento, ob#enen denominaoionel 
para 12'x 15+ 12=192 añ?s. Añadiendo 60 añ~s designados _por 
la coml¡ina.oion de loa diez elementos masculinos y femenmOI 
COll los doce signos del !llodiaco, forman 111 gran . ciclo de 2't 
a.iios. '' (2) 

l. • •11 ll 
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"Examinemos ahora la analogía que ofrecen las denominacio­
nes de los días mexicanos con las de los signos del zodiaco tibe­
tano, cl,ino, tártaro y mongol, la cual es palpable en los ocho je­
roglíficos atl, cipaclli, oceloll, iochtli, cohuatl, cuahutli ozomaili é itz-
cuintli." -

"AII, agua, está frecuentemente designado por un jeroglífico, 
cuyas líneas paralelns y onduladas recuerdan el signo que ahora. 
emplesmos para designar el Acuario: el primer tse ó catasteris­
mo del zofüaco chino, 111 r11ta chou, tambien se encuentra frecuen­
temente expresado ba,jo figura de agua. Aconteció un gran dilu­
vio en tiempo del emperador Tchohnen-hin, y el signo celeste 
hiuen-hiao, que por su posicion Mrresponde á Acuario, es el slm­
bolo de aquel reinado. Así es qne,como lo observa el P. Soneiet 
en &us indagaciones a.cerca de los ciclos y de los zodiacos, Is 
China y la Europa están de acuerdo en representar con nombres 
distintos, el signo que llamamos amphora ó aquar;u-1. Entre los 
pueblos occidentales, el agna que sale del vaso del aquarius for­
maba tambien una constelacion patticular, á la que pertenecen 
las hermosas estrellas Fómalwud y Deneb kaitos, como lo prue­
ban muchos pas:1jes de Aratus, de Geminus y dd escoliasta de 
Germánicus." 

"Oipactli es un animal marino: este jeroglífico ofrece grande 
analogía con el Capricornio, llamado por los hindus y otros pue­
blos del Asia monst1·1w marino. El signo mexicano indica un ani• 
mal fabuloso, nn cetáceo con la frente armada con un cuerno· 
Gom~ra y Torquemada le dicen espadarte, nombre con el qu~ 
los españoles designan al narval, cuyo gran diente es c,,noeido 
por cuP.rno de unicornio. Botnrini toma este cuerno por un arpon 
y traduce la. palabra cipactli por serpiente armada de arpones. 
Como el signo no representa un animal real, natural es que su 
forma varié más que la de los otros signos: alguna vez el currno 
aparece como una prolongacion del ocico, como en el famoso 
pe11 oxyxim¡ue, representado en lugar del pez austral be." o el 
vienke del Oaprieomio en algunos planisferios indios; algnnaa 
veces falta entemmente el cuerno. Obse"ando las pinturas y 
los relieves antiguos se desenbre lo mnl que hicieton Valadéz, 
Bot11l'ini y üJa,-igero, répresentando el primer jerog!Hlco de los 
días mexica.nos coino tiburon ó la:gartd: en el Cód. Botgi&no la 
cabeta·del cipaetli es semejante á-la de un ·cocodrilo, y Scinnere.t 

' 
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da este nombré al elécimo signo d~l zodlaco' i~dio, que es nues-
tro Capricornio." '' 1 ' ~ , , 

"Oc:lotl, tigre, el jnguar ((eliJ onzQ) ,di las.regiones cáliuas de 
México; tocldli, conejo; orcmaai, el mono hembra; ilzcuinlli perro; 
cohuall, Hnpie,nte; e v.aul,tli, p6jarn; son ,f~ tas~riamo. qne bajo los 
J¡lismos notl!hre,sse en~uentran en el~iªfº t.írt¡u:!)y ~het11uo. Eu 
la astronomfa ch,ina.. la liebre no Rolo d~si~ua el q~to lseó •ig110-
dei~odiaco, sino qne se le. !J)iI1\ en h 1µ11\,,qu~ _des.~e \~ ép.,c,, ~~ 
111ota ele! reina.do ele Ya1> e~tabaligun¡.,dll,COII\Q ~n cli~cn,deuq-o del 
cual h,,bía una liebre seutadl\ ~o\>re l;J.s patlll! trncep¡.s, d,\n,uo 
vnelt,._~ á'un pnlo dentro de un baso c1111l si I\Stuviep\ Ócnp,"\¡¡ 
en hacer m11ntequilla: ide,I\ pueril que puede haber naciJo eu la& 
estep11s de la f"rtarin, habitadas por pueblos pa~tores y eu don­
~e abundan las liebres. El signo ozomntli da los mexicanos co, 
rresponde al heou de los chinos, al petchi ele los mantchqÜs y al 
preJum ele los tibetarn;>s; los tres nombre~ designan el II\ism!' ani­
mal. Procion parHe ser el signo luJ.,11,an, tall conocido eo,la mi­
tología ele los inclus; y la. posicion del nstro, colocado en. b m_is• 
m11 línea de los Gemelos y el polo de la eclíptica, corre,pou<le 
exactamente al lugar que ocupa el siguo en el zodiaC'O t.írti,ro, 
eutre Cáncer y Toro. En el c~clo de los iirabes se encuentran 
tambien ~01,0s; son las est.re\lns de la const~lacion dd Can ma­
yor llamaJo, •El ~urúd en el catálogo tle Kazwiní. Entro eu e~t~, 
pormenores respecto, del signo owmatli, porque ,\l'i' animál do la 
zona tórri,la, colocado entre la~ consteli.oioues de los piteblo~ 

' 1 y • 

mangole3, mautchous, aztecas y toltecas, es punto 1¡1uy impor, 
tante no sólo para, la. historia de la astronomfa, sino ti.mbien pa 
rala de la.s emigraciopes de los pueblos." , ¡ , • 

"El signo i¡zouinlli, perro, resp0.11de alA11lepenúltimo signo 
sodi1\CO tárta.ro, ,.¡ ky de los tibetanos, al nokai de JQ/l m,\lltQh(l!lof 
y al in de los ja.ponese.~; ]:naepa el F. Gau~ que el perro del,11!1! 
diapo_ tár~_a..i:o . es nu~strp dode~ate1Aoril)n ¡la A.J;~s, ~e¡¡d.o .111 
¡pta.ble se¡:1111 le Genti.l.~qo.e áu11:qua, IQJ indDII ni) oopo(l8D* 
aécie de los signos qu~ comie111,11, \lOJ;I 4' rata, algunas veces 
~plB,Eiw.o · Aries por un perrQ cimarron. E11tre ),os m811iioa~ 
Uzcuintli deJigna. el perro salvaje, puos el do111éaiico se lla.111abf 
techiohi: abunqaban en :M:Wco en otro t.iempo, ciertoa cuadnípll\' 
áoa oarnicero,s que á la. vea pariiciP11>bau del perro y del lo\lo¡,i . . 

• 1 

J'm·•· tigre. ¡ ' J : a . r 
Tw¡¡d{,.i, liebre. 1 1, 

JfOl)ai, aerpie11te. · r 1 

Ptchi, mr100. , ·J 
U Z • 

,LvO;¡:tU1 ~?CO. "u . •1' j 

Tukia, ptljaro, ga.~iaa:. . 

' ,. ' 
~o 48 101 merJcanoL 
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Ocel,11],, •igre. 
Tochl:li, liebre, conejo. 
Cohuatl, serpiente. 
ÜJOmatli, mono. 

1 

Ilzcui,,tli, perro. , , •, 
C1'aulitli, pájiro, águila. 

' 1 u. ') , , r 

"S!n inclniT lo!! jerolífi.cos a.gua, atl, y el monstruo marino,ci­
padh'. q11? tan p11l¡_mble MIRlogfa ofrecen con los eata.qterism.01 
de Aenar10 y Capr1cornin, los seis signos del todiaeo tártaro que 
ll&'ehffllffl!tr~n en _ el c:\lendario mexicano, son,mfi.cientes par!\ ha­
cer extr&mlldamente probable, qne los pueblos de lo'! ,!03 cooti­
n_e:ites tomaron_RUs idel\s ast~ológia&s' ~n la misma fnenM; talea 
r,u:goq d~ seme¡~oza, sobre los cu11lef! i~sistimos, no están toma'.. 
dos de p10tur&s informes 6 l\legórica,, qt10 se presten á ser int~ 
pretMIM segun cn,l<lte á las hipótesis q1te se pretenda estable­
cer._ ~,mltando las obra, eompuesla.11, desde el principio de la 
con'l111Stll, !ª p<,r los autores indios, Y" por los'españoles, todoi 
los cuales ignnraban hasta la existencia de un zodiaco tártaro 
ee de3cubre que enlll:éxico, desde elsigloaétimo de nuestra ar~ 

1 
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119 llamaban los diaa tigre, perro, mono, conejo, como ahora en~ 
da la Asia oriental ae dan los mismos nombres if. los años, ea tibe­
tano, t.irtaro, mantebon, mongol, calm1100, ohino, japonés, corea, 
y en las lengnas de Tonqnin y de Cocbincbina." (1) 

HAAta aqn! la copia. No 111 prosegnimos porque sería preciso 
tomar entero el precioso trabajo deleabio baron¡ basta lo expues­
to para adoptar la conclusion de que, el calenda.rio mexicano Ue­
ne orígen asiático. Debemos hacer estas salvas: la semejanza de 
los conocimientos cronol6gicos no establece paro. nosotros i¡,ual­
dad de raza, ni descendencia próxima de los americanos de loa . 
pueblos asiáticos; significa. solamente relacione~ casuales, ó bus­
cadas, entre ambos continentes. Estas relaciones son muy anti­
guas¡ pertenecen á la ép0ca remota del calendario aztec&, á s11 

fotmacion primitiva, á la cuenta de la 1111111, 1 tal vez aun 6. la de 

Vénus. 
Respecto de la época moderna, nuestra opinion es diferente. 

La última formo. del calendario es la tolteca, introducida por el 
gran reformador Quetzalcoatl. Pa.ra nosotros, el hombre blanco 
y barbalo es un misionero islandéb. De este h8'Cho, que nos pa­
rt<ce demostrado, inferimos que la extructura, el intento y el re­
sultado del calendario aztecn, son idéntioamente los mi.mosque 
los del calendario juliano: los mismos 365 días en nn año, con su 
dia intercalar e¡¡.da cuatro años, como genuinamente se ha con­
servado en el . calenda.rio yucateco. Se preguntará, si tal oríge11 
suponemos 6. la correccion de Quetzalcoatl, ¿por qué no se en• 
onentra el período de siete días de la semann, ni la. division eu 
doce meses, ni laduracion de éstos? La.respuesta nos pareceob­
via, los tolteca tenían ya su almanaque propio, fundado en sus pe­
ríodos determinados, con sus factores simb6\icos consa,gradOI 
por las costumbres religioso.s; no admitieron cómputo nuel'o, &i­
JIO solo el cálculo que arreglaba al nüo el movimiento del sol, 
·No podínn convenirles los meses desiguales de orígen romano, 
ni las denominaciones, ni los mismos extranjeros, para ellos sil 
significaclo; sobrn el molde que les era conooido fundieron loe 
nuevos cálculos, que les parecieron más exactos que los suyos,y 
de aquí sus ingeniosos esfuerzos para concordar la.s cifras astro-

(1) Tue11 c1,a Ccrdillert■, tom. Il, plg. 13 ! 1ig. • 
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lógicas l!O, 13, 9 y el período de 260 dias, con los nuevos perio­
dos ~e 360 Y de 365, para salir á la combiuacion de los ciclos de 
6~ anos: aproveche.das ~uellBB nociones por los astr6nomo8 m'-
11ca, result11ron las d1vers11s intercalaciones que llevaron el 
cálculo~ ~n s~rprendente exactitud. En las dos épocas que nos­
otros d1stmgn1mos en el calendario, en la. remota vemos un 
oom11oio!Mlion c<¡n Asia, en la modernn una comnnicacion 00: 

Europa: el MuncJ.o nuevo ha tenido relaciones con el Antiguo. 
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